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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  plaza.  Al  foro  derecha  y  formando  ángulo  una  tienda  con  puer* 
tas  practicables  y  un  rótulo  que  dice:  Tienda  de  vinos.  Dos  me- 
sas á  la  parte  de  fuera  de  la  tienda,  una  eu  cada  lado  del  portal. 
A  la  derecha  primer  termino,  travesía  de  una  calle,  y  en  la  casa 
de  la  esquina  balcón  practicable.  En  la  planta  baja  se  ve  parte 
del  escritorio  del  señor  Minguez,  con  portal  practicable  y  un  ró- 
tulo que  dice:  Memorialista.  A  la  izquierda  á  todo  término  una 
valla  de  madera,  la  cual  esfá  pintando  Pachita,  de  azul  y  blanco. 
Al  levantarse  el  telón  está  el  señor  Minguez  colgando  en  la  parte 
de  fuera  del  escritorio  dos  cuadros,  uno  dice:  Ama  de  Cría  y  el 
otro  Dinero  La  valla  sólo  tendrá  dos  tablas  pintadas  por  la  par- 
te del  primer  término.  Eu  el  centro  de  la  valla,  portal  practicable 
y  otro  rótulo  que  dice:  No  se  permite  la  entrída. 


ESCENA  PRIMERA 


EL  SEÑOR  MINGUEZ,  PACHITA;  luego  CRIADA  1.a.  Después  CRIA- 
DA 2.a  en  el  balcón 


PACH.  (Pintando  la  valla  y  cantando  cómicamente.) 

«Canta  vagabundo 

tus  miserias  por  el  mundo, 

que  tu  canción  quizá.» 

(Motivo  «Alma  de  Dios».) 
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Mín.         (Desde  el  escritorio.)  ¡Si  que  vienes  hoy  alegre* 
Pachital... 

Pach.        ¡Hola,  señor  Mínguez!...  Sí,  señor;  hoy  soy 
feliz. 

Mín.  ¿Feliz?...  ¿Por  qué? 

Pach.         ¿Por  qué? 

(Sale  por  el  foro  izquierda.) 
CRIADA  1.a  (Con  una  cesta  llena  de  frutas  con  dirección  á  la  tra- 
vesía.) 

Pach.        (a  Minguez  por  la  criada.)  ¿Pero  hombre,  no  está 

USted  viendo?...  (A  la  Criada  deteniéndola  y  ja- 
leándola sin  dejar  la  lata  de  la  pintura.)  jOlé  ya  las 

mujeres  derechas!  ¡Ay  qué  cara!...  ¡Ay  qué 

ojos!  ¡Ay  qué  boca! 
Criada  1.a  ¡Ay,  qué  pelmazo!... 
Mín.  (Caray  con  la  juventud.) 

(Entra  en  el  escritorio  saliendo  seguidamente  con  otra 
cuadro.) 

Pach.        ¡Moren aza!...  ¡gitana! 

Criada  1.a  ¡Gitana!...  ¡morena!...  ¡pero  de  ahí  no  pa- 

samosi 

PACH.  ¿Que  no?  (Quitando  la  fruta  de  la  cesta.)  ¡Deja 

tú  que  termine  la  obra  y  vas  á  ver! 
Criada  1.a  (por  la  fruta.)  ¿Qué  haces? 
Pach.        Lo  primerito  que  hago  es  buscar...  buscar 

piso,  luego  compro  muebles  y  luego... 

MÍN.  (a  tiempo  colgando  el  cuadro  y  leyendo  en  alta  voz 

con  intención.)  ¡Se  traspasa! 
Pach.        (a  la  criada.)  Al  juzgado,  y  en  cuanto  tú  seas 

mía..  (Abrazándola  cada  vez  más  fuerte.  )  Comple- 
tamente mía...  absolutamente  mía... 

MÍN.  (a  Pachita  viendo  abrazar  á  la  Criada.)  ¡Oye  tú!... 

¡  Velázquez  tercero!  ¡Que  estoy  yo  aquí,  hom- 
bre! 

Pvch.        ¿Y  qué? 

Mín.  Que  estás  derramando  el  aceite  de  la  fiam- 

brera. 

(Aparece  por  el  balcón  la  Criada  2.a  con  una  falda  en 
la  mano,  la  cual  sacude  y  cepilla,  cayendo  mucho  pol- 
vo. Canta  cada  vez  más  fuerte  unos  motivos  de  «La. 
Mala  Sombra».) 

Criada  2.a  (cantando.)  Pídeme  el  agua  que  bebo... 
Mín.  (Furioso  por  ei  polvo  que  cae.)  ¡Bueno!...  ¡Ya  está, 

aquí  la  mala  sombra!... 


PACH.  (Despidiendo  á  la  Criada  1.a)  [Anda  Con  DÍ08... 

que  hay  alegría  pa  ratol...  ¡Ole...  vaya...!  vaya 

SÍ  COmo  hoy  postre.  (Mostrando  la  fruta  que  ha 
quitado.  Mutis  Criada  1.a  por  la  travesía.) 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS,  menos  CRIADA  1.» 

Criada  2.a  (Mas  fuerte.)  ¡Pídame  que  vuele  y  vuelo!... 
Mín.  ¡¡¡Bueno!!! 

Criada  2>  ¡Pídeme  que  muera  y  muero!... 

MÍN.  (A  la  Criada,  indignado.)  ¡¡Yo  no  pido  más  que 

un  municipal  para  que  me  libre  de  este  ci- 
clón!!! 

Criada  2.a  Sí;  no  vaya  á  ser  qne  le  estropeen  la  portá. 
Mín.  ¡Lengua  no  te  falta! 

Criada  2.a  Pero  rediéz,  si  siempre  está  usté  con.  lo 
mismo. 

Pach.        (a  Minguez.)  Se  platica  ¿eh? 
Mín.  ¡Calla,  hombre;  la  dama  del  principal  que  ha 

tomado  esto  por  un  vertedero! 

PACH.  (a  la  Criada,  con  guasa;  poi  las  piernas.)  ¡Joven!... 

¡ciertas  cosas  no  se  pueden  sacar  á  la  vía 
pública!... 

Criada  2.a  ¡Caramba!...  ¿Y  cómo  le  dejan  á  usted  tan 

temprano?... 
Pach.        ¿A  mí?... 
Mín.  (a  Pacnita.)  ¡No  hagas  caso!... 

Criada  2.a  Tié  gracia.  ¡Valiente  par  de  cacatúas!... 

(Mutis  riendo  de  ellos.) 


ESCENA  III 

MINGUEZ  y  PACHITA 

Pach         ¿Pero  hombre,  ha  visto  usté?... 

Mín.  ¡Despréciala,  y  dale  á  la  valla!... 

Pach.  ¡Pero  si  es  que  hay  cada  mujer  que  no  pue- 
de uno  por  menos,  señor  Minguez!... 

Mín.  ¡Eso  es  verdadl...  y  tú...  tú  tiés  gancho... 

Oye,  á  propósito...  ¿Como  está  el  asunto?... 
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PACH  ¿Qué  asunto?  ¿El  de...?  (Señalando  la  taberna.) 

MÍN.  Sí... 

Pach.  Esta  noche  se  proclama  el  paro,  señor  Mín- 
guez. 

Mín.         ¡No  lo  creol 
Pach.        jLa  fíjaL. 

Mín.  Entonces  le  va  á  costar  trabajo  á  Manolo 

casarse  con  la  Amparo. 
Pach  ¿Trabajo?... 

Mín.  Tu  verás.  Manolo  lleva  la  voz  cantante  en 

eso  de  la  huelga.  ^Además,  al  señor  Ambro- 
sio y  consorte  les  conviene  casar  á  la  chica 
con  Mariano  el  tendero. 

Pach.        ¿Por  qué  tié  dinero?... 

Mín.  ¡Natural! 

Pach.        ¡Pues  Manolo  tié  vergüenza! 

Mín.  ¿Y  pa  casarse,  tú  crees  que  es  vergüenza  lo 

que  se  necesita?...  ¡Pasta! 

Pach.  ¿Qué?... 

Mín.  Que  el  tendero  apadrina  el  acta  de  concejal 

del  señor  Ambrosio,  y  tú  calcula  si  le  van  á 

negar  la  mano  de  su  sobrina. 
Pach.        (Amenazándole.)  ¡Le  daba  así!  ¿Pero  usted  cree 

que  un  hombre  como  el  señor  Ambrosio 

puede  ser  concejal? 
Mín.  Te  diré... 

Pach.  ¡Narices!...  ¡Y  no  me  haga  usted  hablar,  que 
no  me  da  la  gana  que  usted  se  entere!... 

Mín.  ¿Por  qué?...  Porque,  además  de  portero,  soy 

el  arca  secretos  del  señor  Ambrosio...  (Bajan- 
do la  voz.)  ¡Pues  ojalá  ios  vea  casados!... 

Pach.        ¡Ah!...  ¿Pero  usted  es  de  los  nuestros?... 


ESCENA  IV 

LOS  MISMOS  y  CAOBA 

Caoba        (por  la  travesía.)  ¡Buenos  días!... 
Pach.        ¡Hola,  Caoba!...  ¿Dónde  se  va?... 
Caoba        Al  Tupi,  á  tomarme  una  tacita,  ¿ustés  gus- 
tan?... 
Pach.  ¡Gracias! 
Mín.         A  mí,  me  escita;  ze  agradeze. 
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Caoba        (a  Pachita.)  Conque  por  fin  esta  noche!.. 

Pach         ¡Esta  noche  vas  á  oir  á  Manolo! 

Caob\        ¡Todos  confían  en  él!... 

Pach.  ¡Saben  lo  que  hacen!  ¡O  deja  él  de  ser  Pre- 
sidente del  Centro,  ó  el  señor  Ambrosio 
cede  á  nuestra  petición! 

Caoba        Nada  de  medias  tintas. 

Pach  ¿Medias  tintas?...  ¿Te  has  figurao  que,  por 
que  quiere  á  la  Amparo,  es  capaz  de  una 
traición?  Esta  noche,  va  á  decir  cosas  que 
yo  me  sé. 

Ca  OBA  (Dando  la  mano  á  Pachita  y  luego  á  Mínguez.)  ¡CtlO- 

ca! 

Pach  ¡Tira!... 

Caoba       ¡Señor  Mínguez!... 

MÍN.  ¡Tira!...  ¡tira!...  (Mutis  Caoba,  foro  izquierda.) 

ESCENA  V 

MÍNGUEZ  y  PACHITA;  luego  ENCARNACIÓN 

Mín.  ¡Oye,  tú!...  ¿Pero  qué  es  lo  que  va  á  decir 
esta  noche  Manolo?... 

Pach.  Luego  lo  sabrá  usted.  Lo  que  sí  puedo  an- 
ticipar es  que  mañana  nos  llama  el  gober- 
nador! 

MÍN.  (Con  intención.)  ¿SI  qué? 

Pach  (Molestado.)  Señor  Mínguez,  que  no  admito 
chuflas.  Mañana  verá  usted,  si  nos  llama  el 
gobernador,  pa  tener  una  interviene. 

Mín.         (¡Este  viene...  hecho  cisco!) 

Enc.  (Foro  derecha  muy  decidida  al  señor  Mínguez.)  ¡Se- 

ñor Mínguez! 

Pach.        (a  Encamación,  entusiasmado.)  ¡María  Santísi- 
ma!..  ¡Vaya  azúcar  de  pilón!... 
Mín  .         ¡G oloso! 

Enc.  (a  pachita  muy  redicha.)  ¿Qué  le  pasa  á  usted, 
joven? 

Pach.        ¿A  mí?...  No  sé...  pero  yo  me  pasaba  con  us- 
ted todo  un  verano  y  más. 
Enc.  ¡Caramba!... 

Pach.         Vaya  una  cara  más  serrana  y  vaya  un  des- 
arrollo... (Distraídamente  vierte  color  de  la  lata.) 
Enc.         ¿Y  nada  más? 
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Pach.  i  Deje  usted  que  termine  la  obra  y  va  usted 
á  ver!...  Lo  prirnerito  que  hago,  es  buscar 
piso...  luego  compro  muebles,  y  luego... 

Mín.  Y  luego,  te  largas,  de  aquí...  pues  no  eres  tú 
nadie  comprando  muebles...  ¡Ni  el  Hotel  de 
Ventas! 

Pach         ¡Señor  Mínguez!... 

Mín.         Vamos,  pinta,  y  no  me  descompongas  la  pa- 
rroquia... 
ENC.  (Riendo.)  Ja,  ja,  ja. 

Mis .  (a  Encama.)  Con  que  di,  Encarna... 
Enc.  ¡Pues  nada;  que  tengo  otio  novio! 
Mín.  ¡Continúa! 

Enc.  A  mí,  la  verdad,  me  gusta  el  tipo,  pero  el 
caso  es  que  me  ha  pedido  una  entrevista  á 
solas. 

Mín  .         ¿Y  eso  te  extraña? 

Enc.  Si  no  es  que  me  extrañe,  pero  yo  con  un 
hombre  solo... 

Mín.  (Vamos  esta  los  quiere  por  parejas,  como 
los  del  orden.)  (a  ella.)  Mira,  los  hombres 
hoy,  andan  escasos  y  el  que  se  declara  lo 
primero  que  pide  es  un  tete  á  téte...  ahora  tú 
parpadea,  sonsácale  con  maña...  en  fin,  usa 
de  todas  las  armas  que  tenéis  las  mujeres, 
para  que  lo  lleves  al  terreno. 

Enc.  No,  si  al  terreno  va.  Al  declararse,  lo  prime- 
ro que  hizo  fué  agarrarse  como  una  lapa. 

Mín  .  Pues  si  tú  quieres  se  le  pueden  poner  dos 
letras,  aunque  ya  te  he  dicho  varias  veces, 
que  estás  perdiendo  el  tiemno...  A  tí  te  está 
llamando  el  género  chico.  En  cuatro  días 
ibas  á  tener  Hotel  en  la  Castellana,  con  auto, 
joyas  y  trajes. 

Pach.  ¡Rubrico! 

Enc.         ¡Pero,  si  no  tengo  voz! 

Mín.  ¡Anda!  ¿y  pa  qué  la  quieres?  ¿Tú  crees  que  es 
con  voz,  ccn  lo  que  se  adquiere  un  Hotel?... 
¡Quita,  mujer!  ¡Ahí  tienes  á  la  Guerrero!... 
Hay  quien  cree  que  es  muda.  Aquí  lo  que 
hace  falta  es  mímica,  velamen  y  cadera!... 

(Mareándose.) 

Enc.  Yo  de  cadera...  regular. 
Pach.        ¡Regular!  ¡De  primera! 
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MÍN.  (Muy  cómico  acercándose  mucho  á  ella.)  ¡Pei'O  SÍ  no 

hay  más  que  verte!...  ¡Un  contorneo  que 
adormece,  un  relieve  tentador!  y  esto  que 

Será  denacimiento.  (Señalándola  el  pecho.) 

Enc.         ¡Me  parecel 

Mi'n.  (Mirándola  muy  cerca. y  ¡Natural!  con  estas  con- 
diciones, con  tu  gracia,  con  tu  sal,  con  tu 
cara  y  con  un  poco  de  Kake  sugestivo,  ríete 
tú  de  la  Cleo  de  Merode... 

Pach.  Y  como  usted  se  decida  dejo  yo  el  oficio,  y 
me  hago  kakieta...  palabra. 

Mín.         ¿No  sabes  tú  bailar? 

Enc.         Bailo  un  poco  pero  cantar  solo  sé  la  canción 

del  ¡Ay!  ¡ay!  ay!  ¡Ay,  ay!... 
Mín.         ¡Ay!  Nd  digas  más...  á  ver  cómo  te  mueves. 
Pach.        ¡Venga  de  ahí! 
Enc.         ¡Pues  allá  va! 

Música 

(Bailando  y  cantando  á  la  vez  con  mucha  intención.) 

Para  bailar  el  ¡ay,  ay,  ay! 

¡Ay,  ay,  ay! 

Hay  que  hacer  lo  que  hago  yo. 
¡Vamos  á  ver! 
¡Jesús,  qué  hará! 
Va  á  resultar  cupletista 
de  mistó. 


Enc. 

Mín. 
Pach. 
Enc. 
Pach, 
Mín. 
Los  DOS 


Enc.  En  los  ojos  expresión, 

en  el  cuerpo  gran  soltura, 
luego  un  movimiento, 
luego  una  postura 
y  tiene  segura 
la  dislocación. 
Los  dos  Anda  que  esperamos 

que  nos  des  el  ¡ay,  ay.,  ay! 
Enc.  ¡No  pestañear 

miradme  á  mí, 
y  digan  ustedes 
si  hay  gracia  aquí! 
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Los  hombres  cuando  nos  miran 

ponen  los  ojos  así, 

como  diciendo,  ¡serrana! 

lo  que  usted  busca  está  aquí. 

Me  parece,  le  respondo,, 

que  el  señor  se  equivocó, 

lo  que  yo  tengo  guardao 

es  lo  que  busca  el  gachó. 

¡Ay,  ay,  ay! 

¡«y»  ay,  ay! 

I»y,  ay,  ay! 
Mire  usted  lo  que  hay  aquí. 

¡Ay,  ay,  ay!  etc. 
¡Mire  usted  que  bien  va  así! 


Los  dos  ¡Ay,  ay,  ay! 

que  me  muero  chiquilla, 

bailando  tú  así. 
¡Olé  ya!  que  me  muero,  serrana; 
eso  no  se  puede  resistir! 


Enc.  Para  enloquecer  al  hombre 

tengo  un  medio  singular, 

que  consiste  en  darle  coba 

y  no  dejarle  arrimar  .. 

Se  le  enseña  el  zapatito 

y  una  media  de  mistó, 

y  al  querer  coger  la  enagua 

la  puntilla  la  doy  yo. 
¡Ay,  ay,  ay!  etc. 
Los  dos  ;Ay,  ay,  ay!  etc. 

Hablado 

Mín.  Ven  acá,  ¡so  apetitosa!  como  bailes  así  en 

cualquier  Folies  tienes  los  billetes  á  mon- 
tones. 

Pach.  Sí,  señor;  y  con  un  nombre  apropiao  y  un 
mimo  como  servidor,  el  triunfo  es  seguro... 
porque  pa  mimos  los  que  yo  la  voy  á  hacer. 

Enc.  Vamos  á  poner  las  dos  letras  y  como  me  de- 

cida le  nombro  á  usted  administrador,  (a 

Minguez.) 
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Mín.         Pasa...  pasa  que  te  voy  á  administrar  en 

cuanto  turne  posesión. 
Pach.        ¡Adiós,  bella  Columpio! 
Mín.         (volviéndose.)  Hombre,  se  tendrá  en  cuenta 

lo  del  columpio. 
Pach.        Si  me  subo  en  él,  no  me  echa  abajo  ni  La 

Cierva. 

ENC.  Se  va  USted  á  marear.  (Entran  Mínguez  y  Encar- 

na al  escritorio.) 

Pach.  ¡De  gusto!  (cogiendo  la  brocha.)  ¡Y  después  de 
esto  que  tenga  uno  que  coger  la  brocha  para 
darle  á  la  valla! 


ESCENA.  VI 

PACH1TA  y  AMPARO;  luego  MANOLO 
AMP.  (Desde  el  portal  de  la  taberna,  con  misterio.)  ¡Pa- 

chital 
Pach.  ¡Amparo! 

AMP.  (Adelantándose.)  ¿No  está  Manolo? 

Pach.        No  puede  tardar.  ¿Y  tus  tíos? 
Amp.         Han  salido. 

Pach.        ¡Lástima  de  ocasión!  Pero,  calla.  .  (Mhando  por 

la  travesía  de  la  derecha.) 

Amp  .  ¿Qué? 

Pach.        Que  por  ahí  viene  ..  es  él...  es  él... 
Man.         (por  la  travesía.)  ¡Amparo! 
Amp.  ¡Manolo! 

Pach.  (a  Manolo.)  No  hay  nadie,  conque  á  placticar, 
que  yo  vigilo...  Voy  á  empezarla  otra  esqui- 
na. Lo  dicho,  no  tengas  cuidao,  que  yo  oa 

aviso.  (Mutis  foro  izquierda.) 

ESCENA  VII 

AMPARO  y  MANOLO 

Amp.  ¡Manolo! 

Man.  ¿Qué  te  pasa,  mujer,  que  estás  tan  nerviosa? 

Amp.  Que  se  han  enterao  de  lo  de  la  huelga. 

Man.  Y  están  furiosos,  ¿verdad? 
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Amp.         Sí,  Manolo,  y  hoy  más  que  nunca  están  em- 
peñados en  casarme  con  su  paisano. 
Man.         ¿Con  el  tendero? 
Amp.  Sí. 
Man.        ¿Y  tú? 

Amp.         ¡Jamás  me  uniré  con  ese  hombrel 
Man.         ¡Gracias,  Amparo! 

Amp.  Hoy  intentaré  hablar  con  mi  tío;  él  es  más 
bueno  y  quizás... 

Man.  Pierdes  el  tiempo.  La  señá  Rufina  le  domi- 
na y  trata  de  casarte  con  Mariano  porque 

tié  dinero.  (En  este  momento  aparecen  por  la  trave- 
sía la  señá  Rufina  y  Mariano,  los  cuales  se  quedan  es- 
cuchando. Mariano  con  bastón  y  sombrero  ancho,  pre- 
sentando un  tipo  antipático.)  Pero  á  mí  me  basta 
tu  palabra. 
Amp.         ¡Tuyo  es  mi  corazón! 

Man.  Entonces  no  tengas  miedo.  ¡Ni  sale  concejal 
ni  mata  nuestra  justa  petición! 


ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS,  RUFINA,  MARIANO  y  luego  PACH1TA 

(a  Manolo,  nerviosa.)  Mira  el  caso  que  yo  hago, 

¡Ja,  ja,  ja!  (Riendo.) 

¡Señá  Rufina! 

¡Señá  Rufina,  señá  Rufina!  (Medio  mutis  de  Ma- 
nolo y  Amparo.)  No,  no  te  marches...  ni  tú  tam- 
poco. Precisamente  deseaba  yo  un  encuen- 
tro así.  (Rufina  á  Mariano  que  se  habrá  sentado  jun- 
to á  una  de  las  mesas.'  Manolo  enciende  un  cigarrillo.) 

¿Quieres  beber,  Mariano? 
Bueno. 

(A  Amparo,  muy  marcado.)  TÚ,  sirve  á  tu  nOVÍO. 
(Amparo  entra  y  sale  con  un  vasito  de  vino  que  deja 
encima  de  la  mesa.) 

(a  Rufina,  muy  marcado.)  ¿Es  SU  nOVÍO...  ese  Se- 
ñor? (Señalando  á  Mariano.) 

(Dentro,)  ¡Que  viene!  ¡Que  viene!  (Saliendo.) 
¡Que  vien...!  (viendo  á  Rufiua.)  ¡Anda  Dios,  se 
me  han  paeao! 

v;.J 


HüF. 

Man. 
Ruf. 

Mar  . 
Ruf. 

Man. 
Pach. 
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Ruf.  (a  Pachita.)  Oye,  tú,  trabajador,  ¿has  dejao  el 
oficio  y  te  dedicas  á  esto? 

Pach.  Anda,  si  voy  á  poner  una  agencia  pa  com- 
petir con  don  Felipe  en  hacer  matrimonios. 

Ruf.  ¡Cuándo  os  perderé  de  vista! 

Pach.        ¡Pues  hay  pa  rato! 

Mar.  (a  Rufina,  sin  moverse.)  Señá  Rufina,  yo  le  ha- 
blaré. 

Ruf.  No,  tú  no  conoces  á  esa  gentuza,  (a  Manolo.) 

Pues  oye,  mi  sobrina,  como  comprenderás, 
no  la  he  criado  para  tu  regalo;  así  es  que 
pierdes  el  tiempo.  La  chica,  por  si  no  lo  sa- 
bes, tiene  ya  su  novio  y  con  él  ¿e  casará, 
pese  á  quien  pese.  Conqué  déjanos  tranqui- 
los, no  busques  tu  perdición  y  ríete  de  sus 
promesas,  corno  yo  me  río  de  tus  amena- 
zas, (a  la  Amparo  con  tono  airado.)  Y  tú,  pa  den- 
tro, que  ya  no  haces  falta.  (Mutis  de  Amparo 

por  la  taberna.)  Referente  á  lo  del  trabajo,  no 
nos  importa  y  veremos  quién  puede  más.  Y 
en  cuanto  al  acta  de  mi  marido  no  te  mo- 
lestes tampoco:  tié  dinero  y  agallas  pa  gas- 
társelos, y  con  él  otras  personas.  Y  no  digo 
más  sino  que  cuando  Ambrosio  entre  en  el 
municipio  y  le  den  la  vara,  desinfectaré  este 
barrio  de  cierta  clase  de  gente,  que  le  está 
haciendo  mucha  falta...  ¡Ya  lo  sabes! 
Pach.        (¡Adiós,  laboratorio!) 

Man.  (Después  de  tirar  el  cigarro  y  pisarlo  con  calma 

adelanta  á  Rufina  y  mirando  á  Mariano  dice  con  mu 

cha  intención.)  Mire  usted,  señá  Hufina...  ¿Pa 
qué  vamos  á  disgustarnos?  A  usté...  servi- 
dor, no  la  hace  ni  tanto  aaí  de  caso,  (señala 

con  los  dedos,  mira  con  desprecio  y  hace  mutis  por  la 
valla.  Rufina  se  queda  como  atontada.) 

Pach.        (¡Vaya  un  ultimátum!) 
Ruf.         (Después  de  una  pausa.)  ¡Bah!  ¿Que  no  me  hace 
caso? 
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ESCENA  IX 

RUFINA,  PACHITA  y  MARIANO 

Rüf.  (PaWosa.)  ¿Que  no  me  haces  caso? 

Pach,        (con  guasa.)  Seña  Rufina...  ¡quié  decir,  que 

por  una  le  entra  y  por... 
Ruf  ¿Qué  dices  tú? 

Pach.        ¡Yo  no,  nada!...  ¡él!...  ;él!... 
Ruf.  ¡Granuja...  golfo!...  ¡Eso  es  de  rabia  que 

tiene!... 

Pach.        Sí,  señora!...  ¡De  rabia!... 

M.AR  .  (se  dirige  á  la  valla,  pero  Pachita  se   interpone.)  Yo 

íe  haré  entrar  en  razón. 
Pach.        Le  advierto  que  no  se  permite  la  entrada. 
Ahí  lo  pone... 

MAR  .  (Tratando  de  echarse  sobre  Pachita.)  ¿Qué  quieres 

decir  tú? 

PaCH.  (Mojando  la  brocha  y  poniéndosela  á  la  cara  de  María- 

no  y  moviéndola  como  si  pintara.)  ¡Retírese  USté 

que  se  va  á  manchar  sin  querer! 

Rüf.  (cogiendo  á  Mariano.)  ¡Déjale,  no  me  da  la  gana 

que  te  rebajes! 

Mar.  Pues  le  advierto  á  usted  que  si  otra  vez  vuel- 
ve á  dirigir  la  palabra  á  mi  futura  consorte 
ó  trata  de  insultar  la  personalidad  de  uste- 
des, servidor  le  arranca  la  lengua. 

Rüf.  ¡Gracias,  Mariano! 

Pach.        (con  guasa.)  ¡Olé  los  valientes! 

Mar.         ¡Maldita  sea  tu...! 

Ruf.  (sujetando  á  Mariano.)  ¡Déjale,  Mariano! 

M*r.        (Envalentonado.)  ¡^eña  Rufina!... 

Ruf.  ¡Que  entres  te  digo,  fiera!  (Le  hace  entrar  con 

ella  á  la  taberna.) 
PaCH.  (Viéndoles  marchar  y  después  de  una  larga  pausa.) 

¡Fiera!  Por  la  lámina  no  diré  que  no...  pero 
pa  mí  que  es  pastueño,  y  mogón  de  los  dos! 

(Aparecen  por  la  travesía  izquierda  el  Faspa,  el  Carli- 
tas, Chano  y  Cazalla.  El  Raspa  con  una  guitarra; 
Chano  y  Cazalla  con  güiro.  El  Cahitas  lo  hará  una  ti- 
ple" que  cante  y  baile  bien.  Los  cuatro  forman  una 
murga  callejera.) 
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ESCENA  X 

PACHITA,  RASPA,  CAÑITAS,  CHANO  y  CAZALLA 

Ras.  ¡Hola,  Pachita! 

Pach.        ¿Dónde  va  la  orquesta? 
Ras.  ¡A  ganar  el  cocido,  que  cada  día  está  más 

difícil! 

Pach.        ¿Tocáis  algo  nuevo? 

Ras.  Llevamos  un  tango  superior,  que  si  estuvié- 

ramos en  otro  sitio  le  oías. 

Can.  En  esta  calle  no  hay  gusto. 

Pach.  ¿Qué  dices  tú,  sicalíptico?  ¡A  tocar!. .  y  si 
me  agrada,  pago  un  quince.  ¿Hace?... 

Ras.  ¿Que  si  hace?...  (\  ios  músicos.)  Prepararse.  Y 

sonríete  de  la  Carmen  Andrés  bailando  el 
Cañitas. 

Pach.        ¡A  verlo!... 

Ras.  Allá  va. 

Música 

(Raspa  toca  la  guitarra;  Chano  y  Cazalla  el  güiro.  Ca- 
ñitas canta  y  baila  ) 

Ras.  Vaya  gloria  y  confitura. 

Caz.  lís  un  tango  de  mistó. 

Can.  Es  guayaba,  gloria  pura. 

Chano  Es  un  baile  superió. 

TA  zeñó,  ea  un  tango 
superió. 

Cañ.  Una  chica  muy  guapa  y  alegre 

que  su  novio  juróle  amor  fiel 
le  pregunta  con  cierto  misterio 
que  le  explique  la  luna  de  miel. 
Él  gachó  que  es  un  socio  muy  largo 
en  la  luna  se  quiere  meter 
y  al  bajar  ha  jurao  á  su  novia 
que  con  pruebas  la  va  á  convencer. 
Y  se  sube,  se  sube,  se  sube, 
porque  quiere  saber  é  indagar 
lo  que  hay  en  la  luna  de  nuevo 
y  con  qué  se  podrá  calentar. 
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Los  tres       Y  se  sube,  se  sube,  se  sube... 

Cañ.  Ya  por  fin  una  noche  de  luna 

la  muchacha  se  junta  con  el, 
ya  por  fin  va  á  decirla  su  novio 
lo  que  encierra  la  luna  de  miel. 
Poco  á  poco  se  lo  está  diciendo 
los  dos  ríen  á  más  no  poder; 
él  despacio  la  va  convenciendo 
de  que  todo  es  cuestión  de...  querer. 
Y  se  ríe,  se  ríe,  se  ríe 
porque  sabe  por  fin  la  verdad 
que  la  luna,  la  luna,  la  luna 
no  tié  nada  de  particular. 

Los  tres       Y  se  ríe,  se  ríe,  se  ríe...  etc. 

(Termina  bailando.) 

Hablado 

Ahí  va  lo  tratado.  (Da  dinero  al  Raspa.) 

Gracias...  y  hasta  otra. 

¡Con  Dios!...  (Los  músicos  entran  en  la  taberna.) 

Voy  á  ver  ahora  lo  que  dice  Manolo,  que 

estará  SUave.  (Mutis  por  la  valla.) 


Pach. 

Ras. 

Pach. 


ESCENA  XI 

MINGUEZ  y  ENCARNA  por  el  escritorio 

Mín.         Anda  con  Dios...  y  á  ver  lo  que  haces. 
Enc.         ¡Va  usted  á  ver  quién  es  Encarna!  Como  no 

se  conforme,  cierro  mi  corazón  y  al  Folies, 

señor  Mínguez  (Mutis.) 
Mín.  ¡Eso,  eso!  ¡Qué  lástima  de  mujer!... 


ESCENA  XII 

MINGUEZ   y  AMBROSIO 

AmB.  (Foro  derecha,  con  misterio.  Se  dirige  al   señor  Mín- 

guez, que  estará  vuelto  de  espaldas,  dándole  un  golpe 

con  la  mano  )  Buenos  días,  señor  Mínguez! 
Mín.  (volviéndose.)  [Caray,  señor  Ambrosio,  me  ha 

asustao  usted! 


Amb.         Lo  siento. 

Mín.  No;  si  ya  pasó. 

Amb.         Me  va  usted  á  hacer  un  favor. 

Mín.  Mil  que  usted  quiera. 

Amb.         Entre  usted  y  llame  á  ese. 

Mín.  ¿A  ese? 

Amb.         Sí,  á  Manolo. 

Mín.  f  Ah!  ya;  sí,  señor,  en  seguida.  (Medio  mutis.) 

Amb.  Oiga  usted...  Por  un  casual,  ¿sabe  usted  algo 
de  la  reunión  de  esta  noche? 

Mín.  (Bajando  la  voz.)  Sí  señor.  Según  dicen  van  á 

salirse  con  la  suya,  señor  Ambrosio. 

Amb.         ¡Lo  de  siempre!  ¿Y  Manolo? 

Mín.  Es  el  alma  del  asunto  y  harán  todos  lo  que 

él  les  diga.  Usted  no  sabe,  señor  Ambrosio, 
el  poder  que  tié  Manolo  entre  sus  compa- 
ñeros. 

Amb.  Bueno;  pues  diga  á  ese  hombre  que  salga  y 
y  sonríase,  señor  Mínguez,  que  lo  que  es 
ese...  ese  no  va  á  la  huelga! 

Mín.  ¡Que  se  va  usted  á  equivocar,  señor  Am- 

brosio! 

Amb.  Dentro  de  poco  se  convencerá  usted  de  que 
todo  su  poderío  queda  á  la  altura  de  la 
fresa... 

Mín.  ¡Mire  usted  que  es  muy  bajo! 

Amb.  Entre  usted,  infeliz...  Manolo  quiere  á  mi 

sobrina  á  cegar;  voy  y  respondo  del  éxito. 
Mín.  Lo  dudo,  ¡pero  cuando  usted  lo  asegura!... 

(Haciendo  mutis  por  la  valla.)  (Este  es  Un  pillo 

muy  grande.) 

Amb.  Voy  á  ver  si  tanteo  á  ese  canario;  no  creo 
sea  difícil;  él  está  enamorao,  habrá  echao 
sus  cuentas,  y  todo  me  servirá  pa  conven- 
cerle fácilmente.  ¡Es  mío! 


ESCENA  XIII 

AMBROSIO,  PACHITA;  en  seguida  MÍNGUEZ  y  MANOLO 

Pach.        (por  la  valia  con  un  botijo.)  ¡Cáscaras...  el  señor 

Ambrosio! 
Amb.         (con  guasa.)  ¡Hola,  artista! 
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Pach.        (con  guasa.)  ¡Sí,  señor!...  ¡Y  de  los  buenos!; 

(Qué  fino  está.)  Voy  por  agua. 
Amb.         ¿No  tenéis  chico  en  la  obra? 
Pach.        Como  se  trata  de  una  chapuza...  lo  hemos 

Suprimido...  Con  permiso.  (Hace  mutis  por  la, 

izquierda.) 

Amb.         (Y  de  paso  no  trabajas.) 

MÍN.  (4  Manolo  desde  la  puerta  de  la  calle  de  la  valla.)  Sal, 

hombre:  ¡pues  no  eres  tú  desconfiado!  Ahí 
tienes  al  señor  Ambrosio...  El  te  dirá'lo  que 
quiere. 


ESCENA  XIV 

Los  MISMOS  menos  PACH1TA 


Amb.  (a  Manolo.)  Ven,  hombre,  no  tengas  miedo. 

Man  .  ¿Miedo?...  (Muy  decidido.)  ¿Qué  quería  usted? 

Amb.  ¿Dispones  de  cinco  minutos? 

Man.  Los  que  usted  quiera,  (pequeña  pausa.  Minguez 

en  el  escritorio,  en  la  parte  de  fuera.) 

Amb.  Bueno:  tú  ya  me  conoces,  Manolo;  soy  hom- 
bre práctico,  y  no  me  gusta  que  por  salirme 
con  la  mía  estropear  un  negocio. 

Man.        No  comprendo. 

Amb.         He  visto  á  mi  sobrina  muy  excitá  y  decidi- 


da á  ser  tu  mujer.  Yo  te  he  de  hablar  con 
franqueza;  quería  casarla  con  Mariano,  pero 
lo  veo  difícil,  porque  ella  está  emperrá  con- 
tigo, y  á  eso  vengo...  á  arreglar  el  asunto. 
No  te  negaré  que  la  huelga  me  perjudica 
mucho  más  habiendo  empezado  las  obras. 
Por  lo  tanto,  mi  proposición  es  la  siguiente: 
Mi  sobrina  es  tuya,  pero  ties  que  demostrar 
que  la  quieres. 
Man.  ¿Demostrar?... 
Mín.  (Ya  le  está  poniendo  el  cebo.) 

Amb.         Sí:  impidiendo  el  paro  y  entrando  mañana 
al  trabajo. 

MÍN.  (Le  Convence.)  (Entra  en  el  escritorio,^  saliendo 

luego.) 

Man.         Gracias,  señor  Ambrosio.  Yo  ya  sabía  que 
usted  era  bueno,  pero  tonto  no. 
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Mín.  ,  ¿Qué? 

Man.  Tonto,  sí,  tonto  y  avaro.  El  hombre  que 
como  usted  aguanta  á  la  señá  Rufina,  no 
me  extraña  que  se  atreva  á  proponer  esta 
memez. 

Amb.  ¡Manolo! 

Man.  Sí,  señor.  Nosotros  no  queremos  nada  d6 
nadie,  señor  Ambrosio.  Pedimos  lo  que  ga- 
namos. Queremos  trabajar,  sí,  pero  también 
vivir  con  vergüenza,  con  dignidad,  para 
constituir  una  familia  y  con  ella  compartir 
nuestras  alegrías  y  tristezas,  que  también 
las  tenemos.  Pero  si  se  nos  quitan  las  fuer- 
zas, si  se  nos  niega  hasta  el  jornal,  que  es 
nuestro,  hemos  acordado  resistir,  porque 
entre  morir  poco  á  poco  ó  de  una  vez,  es 
preferible  lo  último. 

Amb  Te  he  oído  con  calma,  de  modo  que  tu  re- 

solución... 

Man.  Ya  Ja  sabe  usted,  señor  Ambrosio,  ni  me 
vendo  ni  hago  traición  á  mis  compañeros. 
En  cuanto  á  la  Amparo,  me  quiere,  y  esa, 
óigalo  usted  bien,  señor  Ambrosio,  esa  no 
es  pa  nadie  mientras  yo  viva. 

Amb.         ¿Me  amenazas? 

Man.  No  lo  sé.  Pero  si  defender  lo  que  es  de  uno 
significa  amenaza,  ya  está  usted  amena- 
zado. 

Amb.  Pues  yo  te  juro  que  mi  sobrina  no  será  tuya 

más  que  con  la  condición  que  te  he  dicho. 

(Sale  el  señor  Mínguez.) 

Man.        Lo  veremos.  Lo  pensará  usted  mejor.  (Mutis 

por  la  valla.) 

AMB.  Pues  Jo  veremos.  (Mutis  por  la  taberna  ) 

Mín.         Convencido.  ¿No  lo  dije?  ¡Qué  lástima! 
ESCENA  ULTIMA 

MÍNGUEZ  y  PACHITA 
PACH.  (Foro  izquierda  con  el  botijo.)  Señor  MíngUez... 

¡Está  fresquita!  ¿Quié  usté  un  traguito?  Es 
del  Lozoya. 
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MÍN.  (Bajando  la  voz,  indignado  y  cogiendo  del  brazo  á  Pa- 

chita.)  Sí,  ¿eh?  ¡Pa  trago  ei  que  os  van  á  dar 
esta  noche!  ¡Y  que  va  á  ser  de  la  gordal 

Pach.        ¿De  la  gorda?...  ¿Quién?... 

Mín.  ¿Quién  quieres  que  sea?...  Ese,  que  es  un 
farsante  como  todos...  ¡ Manolo! 

PACH.  (Rápido,  amenazándole  con  el  botijo;  indignado.)  ¡In- 

decente! ¡Pelele!  ¡Chupatintas! 


Mutación  rápida 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  figurando  una  calle.  A  la  izquierda,  portal  practicable 
con  un  rótulo  que  dice:  centro.  Al  levantarse  el  telón  óyense 
voces  dentro.  Aparece  Mínguez  por  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  MlNGUEZ,  mirando  por  la  derecha 

Si  no  me  equivoco  es  Pachita  con  los  suyos. 
Total  na...  Voy  á  ver  lo  que  hacen.  (Mutis  por 

la  izquierda.) 


ESCENA  II 


PACHITA  y  CORO  DE  HOMBRES.  Aparecen  todos  con  misterio.  Al 
frente  Pachita 


Música 

Pach.  Venid,  seguidme, 

no  alborotar, 
mucho  silencio, 
y  ahora  escuchar 
lo  que  yo  os  quiero 
comunicar. 

Coro  ¡Chito,  silencio, 

no  rechistar, 
y  escucharemos 
lo  que  va  á  hablar! 

Pach.  La  vida  pasamos 

sin  poder  comer, 
y  esto,  compañeros, 
ya  no  puede  ser. 

Coro  ¡Esto  es  lo  cierto! 

¡Tienes  razón! 

Pach.  Pronto  obtendremos 

la  solución. 


Dinos,  Pachita, 

di  sin  tardar, 

lo  que  debemos 
solicitar. 
Que  aumenten  los  jornales. 

¡¡Eso!! 
Para  poder  vivir, 
y  así  toos  nuestros  males 
podremos  resistir. 
¡Si  no  lo  conseguimos, 
si  no  logramos  na, 
entonces  nos  unimos 
y  á  casa  á  descansar. 

¡Pues  es  verdad, 

lleva  razón! 
¡Abajo  las  patatas, 
que  baje  el  bacalao, 
que  pongan  al  gobierno 
de  verde  y  colorao! 
¡Abajo  los  caseros, 
que  pongan  el  sifón, 
que  den  el  caño  libre 
con  agua  de  limón! 
¡Abajo  las  patatas!  etc. 

¡Vamos  arriba 

y  mucha  unión, 

porque  esto  es  sólo  * 

la  salvación! 

¡Vivan  las  magias, 

viva  el  jamón, 

las  longanizas 

y  el  salchichón! 

Entremos  ya, 

no  alborotar, 

no  discutir 

con  gran  pasión, 

y  sobre  todo 

mucha  unión! 

¡Vamos  ya 

sin  tardar 

á  protestar! 

(Entran  todos  al  centro,  menos  Pachita. 
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ESCENA  III 

PACHITA  y  el  SEÑOR  MlNGtU  Z  derecha 

Hablado 

Pach.  (ai  ver  á  Mínguez.)  ¿Pero  hombre  de  Dios... 
dónde  va  usted? 

Mín.  Vengo  comisionado  por  el  señor  Ambrosio 

para  ver  lo  que  decidís. 

Pach.        Pronto  podrá  usted   llevarle  la  noticia... 

¿Pero  qué  papel  va  usted  á  hacer  entre  nos- 
otros? ¿No  ve  usted  que  aquí  no  tenemos 
cabida  más  que  los  trabajadores? 

Mín.  Oye,  para  que  yo  me  entere,  ¿es  que  tú  tra- 

bajas más  que  yo? 

Pach.        ¿Pero  en  qué  trabaja  usté,  so  pendolista? 

Mín.  ¿Yo?...  ¿Te  parece  poco  trabajo  aguantarte  á 

tí?...  ¡Y  no  me  busques  más  la  lengua,  por- 
.  que  me  traigo  un  humor  que  yo  me  sé!.., 

Pach.        Como  que  viene  usté  de  valiente. 

Mín.  ,  ¡Vengo  también  por  mi  cuenta,  y  con  el  con- 
vencimiento que  no  hacéis  nada!... 

Pach.  ¿Qué?... 

Mín.  ¡Lo  que  oyesl... 

Pach.        ¡Es  usted  un  gancho!... 

Mín.  ¿Yo  un  gancho?...  ¡Maldita  sea!... 

Pach.        ¿Qué  le  importan  á  usted  nuestros  asuntos? 

Mín.  ¡Ven  acá,  mostillo!  ¡Me  interesa  la  suerte  de 

Manolo! 

Pách.        ¿De  Manolo?... 

Mín.  ¡Sí!...  ¡Que  esta  mañana  ha  dado  palabra  de 

impedir  el  paro  al  señor  Ambrosio,  á  cam- 
bio de  la  mano  de  su  sobrina! 

Pach.        ¿Y  usted  cree?... 

Mín.  ¡El  la  quiere  á  cegar  y  se  ha  comprometido! 

Pach.        ¡Que  no,  que  no  y  que  no!  ¡Que  no  pué  ser 

señor  Mínguez!... 
Mín.         ¿No,  eh?...  ¿Tú  qué  sabes?...  Aquí  no  hay 

más  que  un  plan. 
Pach.  ¿Cuál? 

Mín.  Pasa  pa  dentro  y  te  convencerás,  que  cuan- 
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do  se  trata  de  uno  de  los  míos,  éste,  servi- 
dor, con  vergüenza  personal,  viudo  y  de 
cara  al  viento,  se  juega  el  pan  muy  á  gusto 
aunque  ee  lo  pongan  á  la  altura  del  Alcotán. 
¡¡Anda  pa  dentro,  so  inútil!! 

PaCH.  ¡¡Choque  USted,  valiente!!  (Medio  mutis  abraza- 

dos  á  tiempo  que  sale  Encarna  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

SEÑOR  MÍNGUEZ,  PACH1TA  y  ENCARNA 


Enc.  ¡Señor  Mínguez!...  ¡Señor  Mínguez!... 

Mín.         ¿Quién  es? 

Enc.  ¡Soy  yo!... 

Pach.        ¡La  del  columpio! 

Mín.  ¡Caray!...  ¿Qué  sucede?... 

Enc.  Nada;  que  acabo  de  dejar  á  mi  novio,  y 

como  le  he  visto  á  usted  por  casualidad, 

quiero  tenerle  al  corriente. 
Mín.  Vamos  á  ver,  ¿qué  te  ha  dicho?... 

Enc         Pues  casi  na...  Que  ahora  me  pide  una 

prueba. 

Mín.  ¿Una  prueba?  ¿De  qué? 

Enc  No  sé;  dice  que  duda,  que  teme  perder  su 

ilusión,  que  no  come,  ni  vive,  ni  duerme, 

ni... 

Mín.  ¡¡Basta!!  ¡El  socio  va  por  uvas!  Tú  ya  sabrás 

lo  que  son  uvas. 

Enc  ¿Qué  dice  usted?...  ¿A  mí  con  postre?...  Se- 

ñor Mínguez,  decidida  á  contratarme,  y  en 
cuanto  me  vea  en  el  tablao... 

Mín.  (¡La  ejecutan!) 

Enc  ¡Los  hombres,  así,  así!...  ¡Pero  se  van  á  que- 

dar COn  las  ganas!...  (a  Mínguez,  mostrando  con 

gracia  su  cuerpo.)  ¿Qué  es  todo  esto,  Mínguez? 
Mín.  ¡Esencia  pura! 

Enc  Pues  cada  gota  de  esta  esencia  les  va  á  cos- 

tar más  lágrimas,  más  suspiros  y  más  bille- 
tes, que  picardías  ha  hecho  usted  en  el  es- 
critorio. 

Mín.  ¿Yo?... 
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Enc.  ¡Lo  dicho!  ¡Tú,  (a  Pachita.)  á  preparar  los  mi- 

mos, y  usted,  á  empujar  el  columpio,  que 
del  balanceo  me  encargo  yo,  pa  que  rabien 
y  sufran  al  ver  á  este  cacho  de  cielo  bendito 
derramando  gracia,  olé  y  confitura!...  (Mutie- 

muy  cómico.) 

PaCH.  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!.  .  (Los  dos  muy  entusiasmados.) 

Mín.  (Entusiasmado.)  ¡Adiós,  Banco  de  España! 

Pach.        (ídem.)  ¡Ay,  señor  Mínguez,  qué  mujer! 
Mín.  ¡¡Ay,  Pachita,  qué  confitura!!  (Mutis  ios  dos  ai 

centro.) 


ESCENA  V 

AMPARO,  luego  MANOLO;  al  final  MÍNGUEZ  en  el  portal  del  centro 
Amp.  (Por  la  derecha,  muy  nerviosa.)  DÍOS  mío,  ¿habré 

llegado  tarde?  ¿Le  habrá  hablado  ya  el  se- 
ñor Mínguez?  ¡Es  menester  salir  de  dudasl  Yo 
no  puedo  consentir  que  Manolo  sea  tan  vil- 
mente engañado...  ¡No!  ¡Su  sacrificio  sería  su 
deshonra! 

Man.         (por  la  izquierda.)  ¡Amparo!  ¿Qué  haces  aquí? 
Amp.         ¡Con  ansia  te  esperabal 
Man.         ¿A  mí? ¿Qué  quieres? 

Amp.         Que  me  digas  si  es  verdad  que  mi  tío  te  ha 
ofrecido  mi  mano  á  cambio  de  una  traición. 
Man.  ¡Verdad! 
Amp.         ¿Y  tú? 
Man.        Sé  lo  que  debo  hacer. 
Amp.  ¡Manolo! 
Man.         ¿Qué  quieres? 
Amp.         ¿No  me  engañas? 
Man.  ¿Yo? 
Amp.  ¡Míramel 
Man.         ¿Estás  loca? 

Amp.  No...  Te  quiero  mucho,  pero  óyeme,  Mano- 
lo. Ahí  está  la  gente.  (Señalando  el  Centro  cod  la» 
mano.)  Entra;  pero  si  quieres  ser  digno  de- 

mí,  8Í  quieres  (Mínguez  aparece  en  el  portal  del 

Centro.)  que  todo  mi  cariño  no  se  convierta 
en  odio,  si  quieres  que  no  te  aborrezca  pa 
siempre  y  que  maldiga  hasta  la  hora  en  que 


te  conocí,  entra,  pero  como  entran  los  hom- 
bres honrados,  porque  si  nuestro  amor  lo 
pusieras  por  precio  á  una  traición,  ni  serías 
digno  de  mí,  ni  de  haberte  entregado  ente- 
ro mi  corazón...  Y  ahora  entra;  ya  puedes 
entrar. 

(Entusiasmado,  cogiendo  las  manos  de  Amparo.)  ¡Gra- 

cias,  Ampaiol 
(¡Vaya,  valor!) 

Con  lo  que  acabas  de  decir  me  has  hecho  el 
más  feliz  de  los  hombres...  Me  entregastes 
tu  querer...  Yo  le  juro  que  no  te  arrepen- 
tirás. 

(Dándole  la  mano.)  ¡Así  te  quiero,  Manolo! 
¡Este  soy  yo,  Amparo! 
¡Pues  hasta  luego! 

¡Adiós!  ^Manolo  entra  en  el  Centro  y  se  encuentra 
con  Mínguez,  que  le  alarga  las  dos  manos.) 

¡Olé  ya  los  nombres  con  el  cutis  duro! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  taberna  del  señor  Ambrosio.  La  puerta  de  salida  al  foro.  Una 
ventana  que  da  a  la  calle  á  la  pared  de  la  izquierda  con  una  cor- 
tinilla El  mosirador  al  foro  derecha.  Dos  ó  tres  veladores  reparti- 
dos convenieniemente.  Primer  término  derecha  puerta  practicable 
que  conduce  al  interior.  Al  levantarse  el  telón  el  señor  Ambrosio 
y  la  señá  Rufina  están  hablando.  Amparo  en  la  reja  mirando  á  la. 
calle  y  el  Chico  de  la  tienda  detrás  del  mostrador,  limpiando  y 
arreglando  vasos  y  botellas. 


ESCENA  PRIMERA 

AMPARO,  RUFINA,  AMBROSIO  y  el  CHICO 

Amb.         (a  Rufina.)  Ten  calma,  mujer. 

Ruf.  ¡Calma!  ¡Calma  al  ver  tu  indecisión!  ¿Que  te 

perjudicas?  ¡Más  perjudicados  salen  ellos! 

Dentro  de  cuatro  días  de  rodillas  te  pedirán 

que  los  perdones.  , 
Amb.         Es  tan  poco  lo  que  piden... 
Ruf,  ¡Nunca!   ¡Si  cedieras  sería  tu  perdición! 

.    ¡¡Vaya  una  gentecitaü  ¡¡No  hay  más  que  ver 

á  esa  golfo  de  Manolo!!  El  tiene  la  culpa  de 

todo.  (Transición.)  Y  ahí  la  tienes,  (Por  Ampa- 
ro.) ahí  la  tienes  muñéndose  aun  por  sus  pe- 
dazos. ¡Ingrata!  ¿Te  parece  bonito?  Pues  es 
menester  que  la  hables  ahora  mismo  para, 
acabar  de  una,  vez.  (Llamándola.)  ¡Amparo! 

Amp.         (sin  moverse.)  ¿Qué  quiere  usté? 

Ruf.  Que  dejes  esa  maldita  ventana  y  escuches  lo 

que  te  va  á  decir  tu  tío. 

AMP.  (Separándose  de  la  ventana.)  ¿Mi  tío? 

Amb.  Sí...  ¡Oye!  Esta  mañana  vi  á  Manolo  para 
decirle  que  no  tenía  inconveniente  en  acce 
der  á  tu  boda  con  él,  á  cambio  de  una  in- 
significancia. ¿Y  sabes  lo  que  me  ha  contes- 
tado? Pues  se  ha  reído  de  mi  proposición,, 
añadiendo  que  bastante  tenía  yo  con  aguan- 
tar á  tu  tía;  ¿estás? 
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Amp.         (No  me  ha  engañado.) 
Ruf.  ¡¡Ladrón!! 

Amb.  De  manera  que  en  esta  situación  las  cosas, 
si  en  algo  estimas  el  cariño  y  gratitud  que 
nos  debes,  estás  obligada  tú  misma  á  despe- 
dirle en  cuanto  se  presente. 

Amp.         ¿Despedirle  yo? 

Amb.         ¡Tú,  si! 

Ruf.  (Nerviosa.)  No  te  apures*,  lo  haré  yo.  Y  te  juro 

que  no  vuelve  á  poner  los  pies  por  aquí  ese 
mal  hombre.  ¡Y  que  no  quiero  ver  malas 
caras!  Ya  quisieran  muchas  una  proporción 
como  Mariano. 

Amp.  Pues  yo  no,  tía. 

Ruf.         Tú  no  ¿verdad?  Pues,  ¿qué  querías,  princesa? 

Amp.  Yo... 

Ruf.  jCalla!  ¡Calla! 

AMB .  (Que  ha  visto  por  la  ventana  á  Mariano,  dice  rápido 

á  su  mujer.)  ¡Calla!... 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS  y  MARIANO  con  varios  paquetes  en  la  mano 

Mar.        (Desde  la  puerta.)  ¡Buenas  noches! 
Ruf.  (Muy  amables.)  Pasa,  pasa,  Mariano. . 

Mar.  (Dejando  los  paquetitos  en  un  velador.)  ¿Sucede 

algo? 

Amb.         .Nada,  nada. 
Ruf.  ¿Qué  traes  aquí? 

Mar.         Cuatro  chucherías. 
Amb.         ¿Por  qué  te  molestas? 

Mar.  ¿Molestarme?...  Al  contrario...  (a  Rufina,  por  la 
Amparo.  )  Voy  á  ver  si  consigo  desarrugar  esa 
carita. 

Ruf.  No  hagas  caso. 

Mar.  ¿Y  qué?...  ¿Se  sabe  ya  algo,  señor  Ambro- 
sio? 

Amb.  No;  pero  antes  de  cinco  minutos  nos  lo  dirá 
el  señor  Mínguez.  Por  lo  demás,  yo  estoy 
tranquilo. 

Rüf.  ¡No  faltaría  más! 
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Mar.        Firme,  señor  Ambrosio.  Verá  usted  cómo 

mañana  entran  todos  como  corderos. 
Amb  ¿Usted  cree?... 

Mar.         ¡Nada,  hombre,  corderitos!  (a  Rufina.)  Señá 

Kufina,  parece  que  está  seria  la  Amparito. 
Euf.  Está  emocionada.  Anda,  dila  algo,  á  ver  si 

la  Convences.  (Mira  á  Ambrosio  haciéndole  com- 
prender por  señas  la  intención.)  Ambrosio,  COge 

los  paquetitos  y  vamos  en  un  momento  á 
dejarlo  todo  listo...  (a  Mariano.  )  Ahí  os  que- 
dáis. (Hacen  mutis  Rufina  y  Ambrosio  con  los  pa- 
quetes, por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  III 

AMPARO,  MARIANO  y  CHICO 
MAR,  (Saca  del  bolsillo  un  relojito  de  señora  y  se  dirige  á 

Amparo  que  está  sentada.)  Amparo,  mira  lo  que 
te  traigo. 
Amp.         ¿A  mi?... 

Mar.  Sí,  mujer,  á  ti;  un  Omega.  ¿Te  gusta?  Tó- 
malo. Es  hora  fija. 

Amp.  La  fija,  señor  Mariano,  es  que  siento  que  se 
haya  usted  molestado. 

Mar.  No  importa,  cógelo.  Enere  marido  y  mujer 
que  vamos  á  ser,  bien  puedo  obsequiarte. 

Amp.         ¿Yo  su  mujer? 

Mar.         Sí,  no  te  hagas  de  nuevas. 

Amp,         Pues  no  sabía  una  palabra. 

Mar.         Tus  tíos  están  conformes. 

Amp.  Entonces,  es  á  ellos  á  quien  debe  usted  dar 
la  hora. 

Mar.         ¿A  ellos? 

Amp.  Sí,  porque  yo  no  puedo  admitir  más  regalos 
que  los  del  hombre  que  yo  quiero. 

Mar.        (Molestado.)  Eso  quiere  decir... 

Amp.  Pues  que  pierde  usted  el  tiempo,  señor  Ma- 
riano, que  no  es  usted  mi  tipo. 

Mar.  Cuento  con  medios  para  asegurar  tu  porve- 
nir y  tengo  el  consentimiento  de  tus  tíos... 
¿Que  pierdo  el  tiempo?  ¿Que  no  soy  tu  tipo? 
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Son  cosas  de  esta  tierra,  que  me  río  y  no 
hago  caso. 

AMP.  (Muy  digna  y  con  firmeza.)  Ni  Sabe  usted  CÓmO 

queremos,  ni  sabe  usted  cómo  despreciamos 
las  mujeres  de  Madrid...  Y  ya  que  se  pone 
usted  pesao  con  sus  molestias  y  se  ha  creído 
con  su  dinero  comprar  una  mercancía  cual- 
quiera, le  repito  que  pierde  usted  el  tiempo, 
que  está  usted  equivocao  y  que  mujer  de 
mi  condición,  no  se  compra  con  dinero. 

Mar.  (Amenazador.)  Pues  oye.  A  las  buenas,  un  bo- 
rrego; ¡pero  á  las  malas...  á  las  malas,  tú  no 
me  conoces!. .  ¡He  empeñado  mi  palabra; 
quiero  que  seas  mía  y  lo  serásl... 

Amp.         ¿Qué  dice  usted?... 

Mar.  A  las  mujeres  hay  que  dominaros  desde  un 
principio...  (Acercándose  mucho  á  ella.)  ¿Entien- 
des? 

Amp.         {Señor  Mariano!... 

Mar.  (Tratando  de  cogerla.)  ¡Lo  que  te  digo! 

AMP.  (Enérgica.)  ¡¡Quieto!!  (Aparece  el  señor  Mínguez.) 


ESCENA  IV 

LOS  MISMOS  y  MÍNGOEZ  que  viene  muy  cansado 
MÍN.  ¡Salud,  pareja!  (se  sienta  en  uno  de  los  taburetes.) 

¡Caray,  qué  cansao! 
Mar  .        ¿Ya  está  usted  aquí? 

Mín.  Y  crea  usted  que  de  milagro,  (a  Amparo.)  ¿Y 

tus  tíos?... 
Amp.         Por  ahí  dentro. 
Mín.  Dilos  que  salgan. 

Amp.  Voy.  (Aparte,  por  Mariano,  haciendo  mutis  besando 

la  cruz  que  hace  con  las  manos.)  ¡Por  estas,  que 

me  las  paga! 

Mín.  ¡Chico!  Dame  algo,  pero  que  sea  de  amigo. 

Mar.         Sí;  dale  al, señor  Mínguez  un  poco  de  vino. 

(El  chico  sirve  un  vasito  de  vino,  Mínguez  lo  prueba 
y  lo  deja  rápido,  escupiendo.) 

Mín.  ¿Esto  es  lo  que  tenéis  pa  los  amigos?  Pues 

me  río  yo,  si  no  media  la  amistad. 
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ESCENA  V 

LOS  MISMOS,  AMPARO,  RUFINA  y  AMBROSIO 

Amb.         (á  Mínguez.)  ¡Hombre,  ya  era  horal 

Mín.         ¡Sí,  señor!...  Buenas  noches,  señá  Rufina; 

señor  Ambrosio,  muy  buenas. 
Ruf.         (impaciente )  ¡Ya  empieza  usted  con  los  salu- 

do.L. 

Mín.         Calma,  calma,  señora  Rufina,  porque  usted 

no  sabe  el  ratito  que  he  pasao. 
Mar.        ¡Al  granol 
Amb.         Bueno...  ¿Manolo? 
Mín.         Manolo,  super,  señor  Ambrosio. 
Amb.         Vamos,  acabe  usted  de  una  vez... 
Rcf.         ¡Por  los  clavos  de  Cristo,  acabe  usted! 

MÍN.  (Con  intención  durante  todo  el  parlamento.)  Pues 

allá  va.  Cumpliendo  las  órdenes  del  señor 
Ambrosio,  me  personé  en  el  Centro...  ¡Vaya 
un  Centro!...  ¡Qué  demostraciones!  ¡Qué  ad- 
jetivos y  qué  motes!...  A  la  señá  Rufina  la 
han  llamado  tres  veces,  \  guarra\\ 

Ruf.         (indignada.)  ¡¡Nadie  se  lo  preguntaba  á  usted!! 

Mín.  Yo  no  soy  más  que  una  película  de  lo  que 
ha  pasado  allí. 

Amb.  ¡Adelantel 

Mín.         Sí,  señor...  Llega  Manolo  y  suena  una  salva 

de  aplausos. 
Amb.         Mínguez,  al  grano. 

Mín.  Sí  señor...  Empieza  á  hablar...  ¿Qué  pode- 
mos esperar,  dice,  de  un  hombre  (señalando  á 
Ambrosio.)  que  su  mujer  le  pone...  del  lado 
que  quiere?...  ¿Qué?...  ¿Qué?...  ¿Debemos  su- 
frir por  más  tiempo  el  que  ese  mostrenco  se 
quede  con  lo  nuestro?...  ¡No!  ¡no!...  contes- 
tan todos.  ¿Y  no  sabéis  el  por  qué  se  niega 
á  conceder  la  miseria  que  ganamos?...  ¿No 

lo  Sabéis?...  Sigue  diciendo.  (Transición.)  Yo 

no  quiero  repetir,  señor  Ambrosio,  el  por 
qué  dijo  que  se  negaba  usted.  ¿Para  qué?... 
Lo  que  sí  diré  que  se  pusieron  furiosos,  y 
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que  todos  los  conceptos  terminaron  en  o», 
acordando  el  paro.  Y  ahora,  señor  Ambro- 
sio, sepa  usted  que  él,  precisamente  él,  es  el 
encargado  de  venir  á  dar  la  noticia...  Lo  que 
pongo  en  su  conocimiento  por  si  quiere  us- 
ted repartir  invitaciones.  ¡He  dicho! 


Ruf.  (indignada.)  ¡Golfol...  ¡indecente!...  ¡mal  hom- 
bre!... 

Amb.  (a  Mínguez.)  ¿Y  dice  usted  que  va  á  venir?... 
Mín.         No  puede  tardar. 

Mar.  (con  desprecio.)  ¡Señores...  yo  creo  que  no  se 
nos  va  á  comer!... 

Mín.  Hombre,  como  comer,  yo  creo  que  tampoco, 
porque  pa  mí  que  no  es  un  caníbal...  ¡pero 
quién  sabe  lo  que  puede  suceder! 

Mar.  Nada,  señor  Ambrosio,  nada...  vendrán  á  su- 
plicar. 

Ruf.         ¡Ladrón!  (a  Amparo.)  Estarás  contenta,  ¿ver- 
dad, graciosa? 
Amp.  ¿Yo?... 

Ruf.         ¡Sí!...  ¡tú!...  tú  tienes  la  culpa  de  todo. 

Amb.  (ai  chico.)  ¡Chico,  echa  el  cierre! 

Ruf.         (Muy  nerviosa.)  ¿Qué  dices?  ¿Cerrar?  ¡Pues  no 

faltaba  más!... 
,  Amb.  Mira  que  son  gente  que  no  tienen  nada  que 

perder. 

Ruf.  ¿Es  que  les  tenéis  miedo?...  Pues  yo  le  reci- 
ré...  ¡yo...  yo  sola! 

Mar.        Señá  Rufina,  la  verdad. 

Amb.         ¡Que  nos  buscas  un  compromiso!... 

Ruf.  ¡Mejor!...  ¡Pocas  ganas  que  tengo  yo  de  ver- 
me cou  ese  guapo! 

MÍN.  (Mirando  por  la  ventana.)  ¡Creo  que  vienen!... 

Ruf.  ¡Dejarme  sola!... 

Amb.  Mujer,  que  te  empeñas... 

Ruf.  ¡He  dicho  que  sola! 

Mín.  ¡¡Fuera  genteü 

AMB.  (Haciendo  mutis  por  derecha.)  ¡Maldita  Sea  la...! 

Mar  .  ¡Señá  Rufina!...  Doblegando  mi  carácter  paso 
á  esa  habitación  para  impedir  una  escena 
impropia  de  mi  educación...  pero  conste... 

Mín.  ¡Que  ya  están  aquí! 

(Mutis  rapidísimo  de  Mariano.) 

Ruf.         (a  Amparo.)  ¡Tú,  quédate! 
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ESCENA  VI 


RUFINA,  AMPARO,  MÍNGUEZ,  MANOLO,  PACHITA,  CAOBA 
y  varios  OBREROS 

PaHC.  (Sacando  la  cabeza  por  el  portal.)  ¿Dónde  están?... 

(Entran  todos.)  ¡Anda  Dios!,..  ¡No  hay  hom- 
bres!... 

Mín.  (a  Pachita.)  ¡Oye  tú!...  ¿Qué  dices? 

Pach.        ¡Si  no  es  por  usté!  (a  Kufina.)  ¡Buenas  noches! 

(Nadie  contesta.)  Yo  creo  que  la  educación  no 
está  reñida  con  los  asuntos...  (silencio.)  Así  se 
habla...  Bueno,  servidor  tiene  el  honor  de 
presentar  á  éste  (por  Manolo.)  y  él  explicará 
el  objeto  de  nuestra  visita...  Anda,  Manolo, 
viértele  lo  sucedido. 

Rüf.  f'con  desprecio.)  Ni  lo  quiero  saber  ni  me  hace 
falta. 

Man.         Pues  la  misión  que  traía  está  terminada. 

Ahora  sólo  deseo  hablar  con  e!  señor  Am- 
brosio ,  porque  tenemos  que  arreglar  un 
asunto. 

Rüf.  ¡Estáis  en  paz!  y  ni  tú  tienes  que  hablar  con 

mi  marido,  ni  él  se  va  á  rebajar  contigo. 

PaCH.  (Sentándose  y  llamando  fuerte.)  Chico  ..  á  mí,  Una 

de  zarza!...  ¡A  la  señora,  un  espumoso!...  (con 

guasa,  señalando  á  Rufina.) 

Ruf.  (Nerviosa.)  |A  mí,  narices!... 

MÍN.  (Con  guasa,  sentándose  al  lado  de  Panchita.)  ¡A  mí, 

un  cocido! 

Ruf.  (a  Manolo.)  Te  conozco  y  me  figuro  á  lo  que 

vienes,  mal  hombre...  pero  antes  que  sea 
tuya,  la  quiero  ver  entie  cuatro  velas. 

Man.  Señá  Rufina,  moder  usted  la  lengua,  y  haga 
el  favor  de  llamar  á  su  marido. 

Ruf.  Te  he  dicho  que  no  me  da  la  gana...  ¿Lo  has 
oído? 
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ESCENA  VII 


Los  MISMOS  y  AMBROSIO,  decidido 


Amb.         (saliendo.)  ¿Por  qué?  Ya  estoy  aquí...  ¿Qué 

quieres? 
Pach.        (¡Ya  era  hora!) 

Man.        M e  alegro,  (pequeña  pausa.)  Señor  Ambrosio; 


esta  mañana  me  propuso  usted  un  par  de 
tonterías  á  las  cuales  contesté  como  debía... 
(pausa.)  De  lo  primero  me  figuro  que  estará 
usted  enterado.  Ya  lo  sabe  usted,  vamos  á  la 
huelga,  única  defensa  que  nos  concede  la 
ley  para  hacer  valer  nuestros  derechos.  Re- 
f érente  á  lo  segundo,  dice  su  señora  que 
antes  que  la  Amparo  sea  de  un  servidor,  la 
quiere  ver  entre  cuatro  velas...  y  yo  la  digo 
que  suprima  la  cera,  porque  la  Amparo  es 
mía  en  cuerpo  y  alma. 
Rüf.  (Furiosa.)  ¿Tuya?  ¿Has  dicho  tuya? 
Man.  Señá  Rufina,  no  se  ponga  usted  nerviosa,  ni 
haga  usted  más  posturitas,  que  á  nada  con- 
ducen, (con  firmeza.)  ¡He  venido  á  buscar  lo 
que  es  mío,  lo  que  he  ganado  con  fatigas,  lo 
que  es  mi  vida,  y  si  usted  ha  querido  algu- 
na vez,  que  lo  dudo,  se  convencerá  que  yo 
de  aquí  no  salgo  sin  ella! 

PACH.  (a  Rufina,  levantándose,  muy  cerca.)  ¡Ha  dicho!... 

Mín.         (ídem.)  ¡Rubrico! 

Ruf.         ¡Pues  yo  jamás  consentiré  esa  boda! 

MÍN.  (A  Rufina,  señalando  á  Amparo  con  intención.)  ¡Señá 

Rufina,  tenga  presente  que  usted  aquí  no  es 

más  que  una  tía! 
Ruf.  ¡¡Nadie  se  lo  pregunta!! 

Mín.         ¡Es  un  recordatorio! 

Ruf.  (a  Manolo,  furiosa.)  ¿Conque  tuya,  verdad? 

¿Tuya?... 

Man.        Sí,  señora;  y  dígaselo  á  su  paisanito,  si  es 

que  no  está  por  abí  escondido. 
Ruf.  ¡¡Lo  que  á  ti  no  te  importa!! 
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ESCENA.  VIII 

LOS  MISMOS  y  MARIANO 

Mar.        ¿Preguntaba  alguien  por  mí?  (con  miedo.) 
Pach.        ¡El  de  la  lengua! 

Mar  .        Lo  decia  porque  me  pareció  oir  ciertas  fra- 
ses alusivas... 
Man.        Mantengo  lo  dicho. 

Mar.  (Amenazando  )  ¿QlÚén?... 

MAN.  (Muy  enérgico.)  í¡ Yo!! 

PACH.  ¡Y  todos!  (Levantándose  todos  ) 

Ruf.  (separándolos.)  ¡Basta!...  ¡Esto  lo  arreglo  yo, 
pero  cómo!...  ¡A  la  calle  todos,  vagos!... 

AMP  (Suplicando.)  ¡Tía! 

Ruf  ¡Tú  á  callar!...  ¡Lo  dicho,  fuera  de  aquí! 

Pach.        (con  guasa.)  ¡Volando! 

Amb.  ¿Qué  vas  á  hacer,  mujer?...  (Aparte  á  Rufina.) 
Ruf.  Lo  que  tú  no  sabes.  ¡A  enseñar  á  esos  golfos 

uién  soy  yo!  (a  Amparo )  ¡Tú  pa  dentro,  y 
espídete,  porque  te  juro  que  no  le  vuelves 
á  ver  en  tu  vida! 

Man.  (Se  adelanta  amenazador.  Movimiento  de  expectación. 

Pachitas,  Minguez  y  obreros,  se  levantan.)  ¡¡¡Señá  Rll- 

fina!! 

Ruf.         ¡¡He  dicho  que  adentro!! 

AMP.  (Separándose  del  lado  de  sus  tíos  con  arranque  natu- 

ral.) ¡No! 
RUF.  (Asombrada.)  ¿Qué?... 

Amp  ¡Que  no!  ¡Que  está  usted  en  un  error!  ¡¡Que 

en  mi  corazón  mando  yoü 

Pach.        ¡¡OléÜ  ¡Chico!  ¡cobra,  que  hay  propina! 

Amp.  Que  soy  suya  en  cuerpo  y  alma;  sí...  que  le 
quiero,  que  con  él  me  caso  y  con  él  me  voy. 

Ruf.         ¿Conque  así  pasas  mis  sacrificios? 

Amp  ¡Sacrificios!...  ¡He  trabajado;  les  he  servido 

con  cariño;  he  pasado  aquí  mi  juventud  sin 
quejarme,  sin  conocer  más  afectos  que  la 
indiferencia  y  egoísmo  de  ustedes  y  sin  más 
esperanzas  que  ser  la  esposa  de  un  hombre 
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que  aborrezco,  para  recoger  ustedes  el  pre- 
cio de  mi  desgracia!  ¡Sacrificio,  cuando  ni 
siquiera  les  pido  la  cuenta  de  mi  trabajo! 

Ruf.         ¿Es  esta  tu  voluntad? 

Amp.  ¡¡Irrevocable!! 

Ruf.  Pues  bien,  tú  sufrirás  las  consecuencias  ya 
que  desprecias  mis  consejos.  ¡No,  no  me 
importa...  vete!...  ¡al  fin  sois  tal  para  cuál  y 
no  se  podía  esperar  otra  cosa!  (a  Ambrosio.) 
¡Ya  lo  estás  viendo!  ¡¡Los  sobrinitosü  (a  Am- 
paro.) ¡Ya  os  podéis  marchar!  ¡A  la  calle! 

Man.         ¡Sí!  ¡vamos,  Amparo! 

Pach.  (a  Rufina.)  ¡  Abur!...  ¡abur!  ¡¡doña  Urraca!!  (Me- 
dio mutis  todos.) 

AMB .  (De  repente  y  con  imperio.)  ¿A  la  Calle?...  ¡Nunca! 

Ruf.         ¿Qué  dices? 

Amb.  ¡Que  nunca!  ¡Que  he  podido  consentir  tu 
dominio,  y  que  por  culpa  tuya  me  hayan 
traído  y  llevado  en  lenguas  los  vecinos;  pero 
se  trata  de  la  felicidad  de  la  hija  de  mi  her- 
mano y  eso  no  lo  tolero!  (a  todos.)  ¡Aquí  hay 
un  hombre!...  ¡entenderlo  bien,  un  hombre! 
(a  Amparo  )  ¡Amparo!  ¿es  lu  voluntad  casarte 
con  Manolo? 

Amp.         ¡Sí,  tío! 

Amb.         ¡Pues  á  casaros! 

Mar.  ¿Qué?... 

AMB.  ¡A  Casaros!...  Sí...  ¿Qué  hay?  (A  Mariano,  enér- 

gico.) 

Pach.        ¡Olé  ya! 

Amb.         (a  ios  obreros.)  Y  vosotros  podéis  trabajar  ma- 
ñana. (Movimiento  de  alegría  en  los  mismos.) 
MÍN.  (A  Ambrosio  mirando  á  Rufina.)  Choque  Usted,  8e- 

ñor  Ambrosio;  con  permiso. 
Mar.         ¿De  modo...  que...? 

PaCH.  (a  Mariano  y  casi  en  sus  mismas  barbas.)  ¡Sí,  Se- 

ñor!... ¡¡se  casan!! 

Mín.  (a  Mariano,  ídem.)  ¡Se  suplica  el  coche!  ¡No  se 
admiten  gallinas! 

Man.  (a  Ambrosio  dándole  la  mano.  )  Gracias,  señor 
Ambrosio.  ¡Esta  es  mi  mano! 

Amb.  Y  la  mía,  que  así  juntas,  es  la  manera  de 
abrir  paso  á  la  felicidad. 


(a  Rufina.)  ¡Señá  Rufina,  retiro  lo  de  tía!...  ¡y 
conste  que  ahora  tiene  usted  por  marido  á 
un  hombre!  ¡He  dicho! 
¡Rubrico!  ¡¡Vivan  los  novios!! 


FIN 


OBRAb  DE  RAMÓN  ROCABERT 


Noche  de  estreno  (1),  zarzuela  en  un  acto. 

Fuego  sin  humo,  comedia  en  tres  actos.  v 

Amor,  vanidad  y...  nada  (1),  drama  en  tres  actos. 

¡Suegros!,  juguete  cómico  en  un  acto. 

De  tres  á  cinco,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  cruz  de  plata,  drama  en  un  acto. 

El  gitanillo,  zarzuela  en  un  acto. 

El  túnel  (2),  zarzuela  en  un  acto. 

El  cochero  (2),  zarzuela  en  un  acto. 

El  dinero  y  el  trabajo  (3),  zarzuela  en  un  acto. 

La  Cocotero  (4),  zarzuela  en  un  acto. 

Vichy  francés,  humorada  en  un  acto. 

La  última  ofensa,  zarzuela  en  un  acto. 

La  loba,  zarzuela  en  un  acto. 

El  bufete  de  Mínguez,  zarzuela  en  un  acto. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Joaquín  Vallcorba. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  Prieto. 

(8)  Idem  con  D.  José  Jackson  Veyán. 

(A)  Idem  con  D.  Antonio  López  Moni». 


Precio:  peseta 


